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TRABAJO PARA REFORZAR COMENTARIO DE TEXTO 
 

Siguiendo la guía dada en clase sobre Comentario de texto narrativo completo (es el que 
incluye la parte descriptiva y la parte dialógica), debe preparar estos textos: 
 

A) En cierta ocasión iba un ejecutivo paseando por una bonita playa vestido con sus bermudas (de 
marca), sus gafas de sol (también con marca muy visible), su polo (con mucha marca), su gorra (con 
marca destacada), su reloj (de marca y carísimo), su calzado deportivo (donde todo era marca), su 
móvil colgado de la cintura (el móvil con marca y la bolsa en la que colgaba, también) y su gomina en 
el pelo (sin marca, pero tan abundante que uno podía adivinarla). 
Eran las dos del mediodía cuando se encontró con un pescador que felizmente recogía sus redes llenas 
de pescado y amarraba su pequeña barca. El ejecutivo se le acercó… 
- ¡Ejem! Perdone, pero le he visto llegar con el barco y descargar el pescado… ¿No es muy temprano 
para volver de faenar? 
El pescador le miró de reojo y, sonriendo mientras recogía sus redes, le dijo: 
- ¿Temprano? ¿Por qué lo dices? De hecho yo ya he terminado mi jornada de trabajo y he pescado lo 
que necesito. 
- ¿Ya ha terminado hoy de trabajar? ¿A las dos de la tarde? ¿Cómo es eso posible? – dijo incrédulo, el 
ejecutivo. 
 

B) Un padre económicamente acomodado, queriendo que su hijo supiera lo que es ser pobre, lo llevó 
para que pasara un par de días en el monte con una familia campesina. Pasaron tres días y dos noches 
en su vivienda del campo. 
En el automóvil, retornando a la ciudad, el padre preguntó a su hijo: 
- ¿Qué te pareció la experiencia? 
- Buena - contestó el hijo con la mirada puesta a la distancia. 
- Y...¿qué aprendiste? - insistió el padre. 
El hijo contestó: 
- Nosotros tenemos un perro y ellos tienen cuatro, nosotros tenemos una piscina con agua 

estancada que llega a la mitad del jardín y ellos tienen un río sin fin, de agua cristalina, donde hay 
pececitos… 

 

C) En la Gran Bañera del Bosque vivían cientos de pequeños insectos y bichitos. Era una simple bañera 
abandonada, pero resultaba un lugar perfecto para vivir, donde solo había que tener cuidado con el 
desagüe de la bañera para que no quedara obstruido y una lluvia inoportuna los hiciera morir 
ahogados. Por eso los forzudos escarabajos eran los encargados de vigilar el desagüe. Pero una 
mañana, el desagüe amaneció taponado por una enorme sandía ¡Qué tragedia! Era una fruta tan 
grande que ni el escarabajo más grande, ni los cinco escarabajos más grandes, ni siquiera todos los 
escarabajos juntos, pudieron apartarla de allí. Los insectos más fuertes pusieron toda su energía en la 
tarea, pero no consiguieron nada. Los más listos aplicaron su inteligencia a encontrar soluciones, y 
tampoco tuvieron éxito. Finalmente, los más sabios comenzaron a organizar la huida. Y en medio de 
tantas penas, una ridícula hormiga extranjera se atrevió a decir que si le dejaban llevarse la sandía 
¡Qué graciosilla! 

Hicieron falta muchos insectos para calmar a los escarabajos e impedir que aplastaran a la chistosa 
hormiguita. Pero resultó que la hormiga no estaba bromeando, porque al final del día apareció 
acompañada por miles y miles de compañeras. Y en perfecto orden, cada una se acercó a la sandía, 
mordió su trocito, y se lo llevó por donde había venido. 

- ¡Pero si así no avanzáis nada! - le dijo un saltamontes a una hormiga que paró un segundo a 
descansar -. La sandía está igual ahora que antes de tomaras tu trocito. 
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D) Era un matrimonio pobre. Ella hilaba a la puerta de su choza, pensando en su marido. Todo el que 
pasaba se quedaba prendado de la belleza de su cabello, negro, largo, como hebras brillantes salidas 
de su rueca. Él iba cada día al mercado a vender algunas frutas. A la sombra de un árbol se sentaba a 
esperar, sujetando entre los dientes una pipa vacía. No llegaba el dinero para comprar un pellizco de 
tabaco. Se acercaba el día del aniversario de la boda y ella no cesaba de preguntarse qué podía regalar 
a su marido. Y además ¿con que dinero? Una idea cruzó su mente. Sintió un escalofrío al pensarlo, 
pero al decidirse todo su cuerpo se estremeció de gozo: vendería su pelo para comprarle tabaco. Ya 
imaginaba a su hombre en la plaza, sentado ante sus frutas, dando largas bocanadas a su pipa: aromas 
de incienso y de jazmín darían al dueño del puestecillo la solemnidad y prestigio de un verdadero 
comerciante. Sólo obtuvo por su pelo unas monedas, pero eligió con cuidado el más fino estuche de 
tabaco. El perfume de las hojas arrugadas compensaba largamente el sacrificio de su pelo. Al llegar la 
tarde regresó el marido. Venía cantando por el camino. Traía en su mano un pequeño envoltorio: eran 
unos peines para su mujer, que acababa de comprar, tras vender la pipa. 

 

E) Érase una vez, en la ciudad de Bagdad, un criado que servía a un rico mercader. Un día, muy de 
mañana, el criado se dirigió al mercado para hacer la compra. Pero esa mañana no fue como todas las 
demás, porque esa mañana vio allí a la Muerte y porque la Muerte le hizo un gesto.  

Aterrado, el criado volvió a la casa del mercader.  

—Amo —le dijo—, déjame el caballo más veloz de la casa. Esta noche quiero estar muy lejos de 
Bagdad. Esta noche quiero estar en la remota ciudad de Ispahán.  
—Pero ¿por qué quieres huir? 
—Porque he visto a la Muerte en el mercado y me ha hecho un gesto de amenaza.  
El mercader se compadeció de él y le dejó el caballo y el criado partió con la esperanza de estar por la 
noche en Ispahán. 
El caballo era fuerte y rápido, y, como esperaba, el criado llegó a Ispahán con las primeras estrellas. 
Comenzó a llamar de casa en casa, pidiendo amparo.   
 

 

F)  La Bruja Piruja tenía fama de ser muy malvada y de comerse a los niños casi crudos. Pero, realmente, 
lo que a ella le gustaba era dar vueltas a la luna, montada en su escoba Rigoberta. A veces, giraba tan 
rápido que se mareaba y se caía de la escoba. Entonces, alguna nubecilla cercana la recogía entre su 
suave algodón y la iba bajando, dulcemente, hasta dejarla recostada en la mullidita hierba del bosque. 
 
Normalmente, la Bruja Piruja se quedaba dormida un buen rato mientras la escoba Rigoberta seguía 
volando en compañía de los pájaros, pues estaba convencida de ser un ave más y siempre estaba 
buscando una bandada que la admitiera sin ningún tipo de prejuicio. Pero, hasta ahora, había probado 
con las palomas y no había tenido mucha suerte. Le dejaron jugar y volar con ellas, pero cuando 
quisieron picotear las migas que la ancianita del parque les tiraba cada tarde, resultó que la pobre 
mujer se dio tal susto cuando vio la escoba voladora que a punto estuvo de darle un patatús, así que, a 
las palomas no les quedó más remedio que decirle a Rigoberta que realmente ella no era una paloma. 
 
También había probado con los gorriones, pero le era imposible bañarse con ellos en las fuentes, lo 
había intentado pero resultaba que sus resecas y mugrientas hebras chupaban toda el agua y dejaban 
la fuente vacía y sucia. 
 
Una vez, incluso había viajado hasta la costa con la ilusión de ser realmente una gaviota, pues ellas 
eran más grandes. Pero regresó decepcionada. Había volado libremente con las gaviotas, que la 
aceptaron desde el principio como una más, el mar le había gustado muchísimo, era inmenso y azul, 
pero fue incapaz de comerse un solo pez, el olor del pescado le daba asco, no pudo probar bocado en 
los días que estuvo en la playa y, al final, muerta de hambre, volvió al bosque donde vivía con la Bruja 
Piruja.                                                                                                                                                      (Irene Mariñas) 
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G) ¡Qué frío tan atroz! Caía la nieve, y la noche se venía encima. Era el día de Nochebuena. En medio del 
frío y de la oscuridad, una pobre niña pasó por la calle con la cabeza y los pies desnuditos. 
Tenía, en verdad, zapatos cuando salió de su casa; pero no le habían servido mucho tiempo. Eran unas 
zapatillas enormes que su madre ya había usado: tan grandes, que la niña las perdió al apresurarse a 
atravesar la calle para que no la pisasen los carruajes que iban en direcciones opuestas. 
La niña caminaba, pues, con los piececitos desnudos, que estaban rojos y azules del frío; llevaba en el 
delantal, que era muy viejo, algunas docenas de cajas de fósforos y tenía en la mano una de ellas como 
muestra. Era muy mal día: ningún comprador se había presentado, y, por consiguiente, la niña no 
había ganado ni un céntimo. Tenía mucha hambre, mucho frío y muy mísero aspecto. ¡Pobre niña! Los 
copos de nieve se posaban en sus largos cabellos rubios, que le caían en preciosos bucles sobre el 
cuello; pero no pensaba en sus cabellos. Veía bullir las luces a través de las ventanas; el olor de los 
asados se percibía por todas partes. Era el día de Nochebuena, y en esta festividad pensaba la infeliz 
niña.  
 

H) Un joven fue a solicitar un puesto gerencial en una empresa grande. Pasó la entrevista inicial y ahora 
iba a conocer al director para la entrevista final. El director vio en su CV sus logros académicos y eran 
excelentes. Y le preguntó: " ¿Recibió alguna beca en la escuela?" el joven respondió "no". 
"¿Fue tu padre quien pagó tu carrera? " 
" Mi padre murió cuando yo tenía un año de edad, fue mi madre la que pagó. "-respondió. 
"¿Dónde trabaja tu madre? " 
"Mi madre trabajaba lavando ropa." 
El director pidió al joven que le mostrara sus manos. El joven mostró un par de manos suaves y 
perfectas. 
"¿Alguna vez has ayudado a tu madre a lavar la ropa? " 
"Nunca, mi madre siempre quiso que estudiara y leyera más libros. Además, mi madre puede lavar la 
ropa más rápido que yo. 
El director dijo: "Tengo una petición: cuando vayas a casa hoy, ve y lava las manos de tu madre, y 
luego ven a verme mañana por la mañana." 
El joven sintió que su oportunidad de conseguir el trabajo era alta. Cuando regresó a su casa le pidió a 
su madre que le permitiera lavar sus manos. Su madre se sintió extraña, feliz pero con sentimientos 
encontrados y mostró sus manos a su hijo. 
El joven lavó las manos de su madre poco a poco. Rodó una lágrima al hacerlo. Era la primera vez que 
se daba cuenta de que las manos de su madre estaban tan arrugadas y tenían tantos moratones. 
Algunos hematomas eran tan dolorosos que su madre se estremeció cuando él la tocó. 
 

I)  “Hace mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una 
bruja muy poderosa que tenía la capacidad de poder ver el hilo rojo del destino y la mando traer ante 
su presencia. 
Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo que llevaba atado 
al meñique y lo llevara ante la que sería su esposa; la bruja accedió a esta petición y comenzó a seguir 
y seguir el hilo. Esta búsqueda los llevó hasta un mercado en donde una pobre campesina con una 
bebé en los brazos ofrecía sus productos. 
Al llegar hasta donde estaba esta campesina, se detuvo frente a ella y la invito a ponerse de pie e hizo 
que el joven emperador se acercara y le dijo: “Aquí termina tu hilo”; pero al escuchar esto, el 
emperador enfureció creyendo que era una burla de la bruja , empujó a la campesina que aún llevaba 
a su pequeña en los brazos y la hizo caer haciendo que la bebé se hiciera una gran herida en la frente. 
 
 
 


